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[C7*Hoy hace DOS AÑOS y nueve meses que las fuerzas navales de la Francia, estacionadas en el Rio de la Plata, están bloqueando, en unió n con 6 
pirata italiano Gáribaldi, los puertos do la República Oriental del Uruguay, y hostilizándola por cuantos medios están á su alcance, sin que el Gobierno de este país 
ni sus habitantes, hayan dado á aquella nación el menor motivo de que¡a ni pretexto para tan infame y alevosa conducta.

Y ¿ qué ha conseguido hasta hoy con su bloqueo y sus piráticos asaltos sobre nuestras costas?—Ha conseguido perjudicar el comercio que hacían con este pais 
los Ingleses, los Norte-Americanos, los Brasileros, los Españoles, Portugueses, Sardos dañar el suyo propio ; convencernos de la vanidad de sus ataques para im­
ponernos la ley ; de nuestra capacidad para resistirlos ; y hacer brillar la manangiinidad de nuestro Gobierno que, en cambio délos ultrages que nos hace, d é la  
sangre que derrama y de la destrucción que lleva por dondequ ie ra  que pasa es a conciliador, dispensa á millares de subditos franceses residentes en nuestro ter­
ritorio, y abandonados por sus Agentes, la mas eficaz protección en sus personas, propiedades y ocupaciones.

La idea sola de intervención Europea es un agravio a las nacionalidades Americanas ; pero si se observa que, bajo el motivo ostensible de la conservación de la 
paz, se prolonga una guerra que había llegado á su término ; y se encienden otras nuevas,—se encontrará algo mas que una intervención en lo que está pasando erl 
el Rio de la Plata. Atención, Americanos ! Atención 1

Han pasado, entre-tanto, DOS ANOS y n u ev e  m eses  de bloqueo ; pueden pasar muchos meses: correrán tal vez los años, y al cabo ¿qué se conseguirá?— la 
ruina total del comercio en el Rio de la Plata ; el odio eterno de sus naturales al nombre francés, y un desengaño tardío y estéril.

E X T E R IO E .
Revista de Periódicos Americanos.

Llamamos la atención de nuestros lectores á las 
siguientes sensatas y luminosas reflexiones del Progreso 
de Santiago de Chile contra el pretendido inadmisible 
derecho de intervención, á cuya sombra los Gobiernos 
de Inglaterra y Francia atacan la seguridad é indepen­
dencia de los Estados Americanos.

“ EL  PROGRESO.
Santiago, Febrero ai  de 1818.

INTERVENCION.
No podemos prescindir de hablar algo sobre este 

asunto, hoy que la autoridad del Comercio de Valparaíso 
parece que concede la existencia de un derecho que las 
naciones jamás han reconocido. El principio de Vatlel, 
no es á nuestro pobre juicio, bien comprendido por 
nuestro estimable colega. Este tratadista dice : es 
verdad que, “ si el príncipe, atacando las leyes funda­
mentales, diese á su pueblo motivo justo de resistirlas, 
si, hecha insoportable la tiranía sublevase á la nación, 
toda potencia estrangera tiene derecho á socorrerá un 
pueblo oprimido que le pidiese auxilio.” Pero de este 
principio, que jamas puedo tenor una base segura, no 
puede deducirse sino este otro del mismo Vattel “ que 
siempre que las cosas lleguen á una guerra civil y 
cuando las facciones se han compartido el poder hasta 
considerarse como naciones independientes, las potencias 
exlrangeras pueden favorecer, entre los dos partidos, al 
que en justicia mas fundado les parezca.” “ Los vínculos 
de la sociedad política están rotos, dice Vattel, ó á lo 
menos suspendidos entre el soberano y su pueblo, como 
dos potencias distintas pueden ser consideradas.” “ Pero 
no debe abusarse de esta máxima, continúa, para auto­
rizar odiosos manejos contra la tranquilidad de los 
Estados. Es violar el derocho de gentes el excitar á 
rebelión á súbditos que actualmente obedecen á su sobe­
rano, aunque de su gobierno se lamenten.”

Pueden pues reducirse á estas palabras los principios 
deVattel; pueden las naciones intervenir cuando el domi- 
niode la sociedad agitadapor la guerra civil se ha reparti­
do entre dos soberanos que se disputan el predominio 
absoluto, principio á la verdad terrible que rompe el 
equilibrio de los Estados y pone su justicia en la balanza 
de un juez aventurero, de una potencia interesa la. No 
obstante este principio sentado así. es todavía mas justo 
que como lo explica y comenta nuestro colega de Val­
paraíso, por no querer hallar la justificación del Gobierno 
de Buenos Aires resistiendo la intervención anglo-frau- 
cesa en los testos del derecho. No habríamos querido ver 
al Comercio protestando, no diremos contra ía resisten- ¡ 
cia del Gobierno de Buenos Aires, sino contra la opinión 
espresnda por todos los gabinetes americanos.

No nos detendremos en deducir las consecuencias 
de tan erróneo principio. No hay mas regla sancionada 
que esta que dimana del derecho natural de las nacio­
nes. “ La propia conservación, en cuanto á la ¡adepen­
dencia nacional, exige que la nación no sea turbada en 
su interior, que nadie embaraze sus acciones ni penetro 
en su territorio á su pesar, y que nadie le impida ocu­
parse de su felicidad sin perjuicio de tercero” (Reyue- 
val.) Esta regla no reconoce rsoepciones : á ella so ha 
sujetado la Inglaterra y todas las naciones d 1 Europa.
A ella han recurrido aun en sus actos remarcables de 
injusticia pretestando peligro y complicación de intere­
ses cuando lian querido intervenir en aginias contiendas. 
La Santa Alianza alegó esta misma regla para ejercer 
cierta jurisdicción inquisidora sobre la soberanía de los 
demás Estados. M. Guizot citudo por de Pradt dice :
“ Los Reyes do Europa, y sobre todo el Emperador 
Alejandro, asombrados de los excesos y de loa males de 
nuestra revolución, atemorizados p >r el desencadena­
miento do pasiones violentas y de la inm iralidad que 
lian sido compañeras de aquella, se han propuesto poner 
la Europa al abrigo de las consecuencias do nuevos

semejantes trastornos. Se lian coligado con designios 
de paz y de orden.”

Aqui vemos, pues, proclamada la regla de. la segu­
ridad propia para intervenir en negocios agenos, sin la 
cual los pueblos quedarían desde luego sujetos al derecho 
del mas fuerte, y continuamente estaríamos viendo á 
pueblos oprimidos pedir auxilio á los soberanos de na­
ciones extrangeras para derrocará sus gobiernos y con­
tinuamente veríamos facilitar ese auxilio al vencido con­
tra el vencedor, á la sinrazón contra la justicia, segun 
fueran las condiciones y promesas arrancadas en el 
despecho da la pasión, en la imposibilidad de ganancia. 
A lo que se agrega, que si el pueblo oprimido encortraba 
apoyo, menos difícil le serla al déspota encontrarlo, y 
una guerra civil vendría á concluir las mas veces por 
una guerra de naciones, de las cuales la querecibia el 
apoyo humanitario vendría á ser la única sacrificada, 
cuando no á la tiranía interior a la ambición extraña.

“ Tudas las naciones son naturalmente indepen­
dientes unas de otras, (dice Reyneval) de lo que resulta 
que. no reconocen autoridad, gefe, ni superior que no 
sea el propio, que no tienen mas ley común que la razón 
natural y que gozan una perfecta igualdad de derechos. 
Todo acto contrario a taca la independencia y autoriza 
á la nación perjudicada á usar del derecho de la propia 
conservación para mantener aquella.”

“ Un soberano maléfico, dice en otra parte, no es 
responsable de lo que hace á otras naciones sino en cuan­
to por ello las daña ó las pone en peligro ; y fuera de 
este caso su independencia prokibe el que se emprenda 
cosa alguna contra él. Pero este principio no destruye 
el derecho de hacer eventualmente alianzas preservato- 
rias contra él. En cuanto á las ofensivas, serian una 
violación del derecho de gentes, por que su objeto seria 
el ataque sin Injuria ni peligro que lo hubiese provoca­
do y sin que el temor vago de maleficencia pudiese justi­
ficarla, pues se necesitan disposiciones y hechos que in­
diquen claramente la intención de dañar.”

Vamos á concluir copiando las profundas reflexiones 
de un escritor afamado,.reflexiones que nadie pudiera 
contestar sin apartarse visiblemente de larszon. -En 
ellas se verá victoriosamente combatido el principio de 
Vattel, la teoría de Lamartine y las aplicaciones del 
Mercurio, y últimamente las débiles concesiones del 
ilustrado “Comercio de Valparaíso.”

De Pradt analizando los fines de la Santa Alianza y 
la quíntuplo alianza, y combatiendo la 'esplicacion de 
Guizot habla asi :

“¿Pedia  darle algún derecho este piadoso objeto ? 
Antes del derecho encerraba aquel dos deberes ; prime­
ro, el de arreglar mas atentamente su conducta sobre 
los principios de moral que se tra taba de asegurar, y el 
do hacerla servir de ejemplo á aquellos á quienes se 
quería enseñar y después el de velar en su casa mas se­
veramente sobre todo lo que puede exilar conmociones 
en ella. Los aliados tenían derecho de hacer cuanto 
pudiesen para influir por medio de representaciones don­
de podían temerse alborotos; pero parece que esle de­
bía ser el límite de sus derechos.

“ La cosa mas esencial para las naciones, asi como 
para los particulares, el elemento primitivo de su liber­
tad. es el desembarazarse de toda dependencia en su in­
terior. Este es un santuario do cuyo umbral nadie 
puede tener derecho do pasar ; p o n e r  e l pié en él, es vio­
la r le . El mismo principio es igualmente favorable á 
todos, tanto á aquel que no tiene mas que el derecho sin 
la fuerza, como al que puede echar mano de la fuerza 
para apoyar su derecho,

“No se conocen grados en este : y no hay escala pa­
ra medirle ; está todo entero donde es lejítimo, y es igual 
para todos aquellos á quienes pertenece. Es el mismo 
para la República de Man Marín y para el Imperio de 
Alemania, asi como lo era para las pequeñas Repúblicas 
Griegas, y para Roma señora del universo. Cuando 
esta estableció dos derechos, uno para sí y otro para los 
que eran mas débiles que ella, el mundo se vió peni do. 
l i s to  es lo que lle va  co n sig o  e l d esconocim ien to  del derecho:  
¿quien puede tenor derecho para intervenir en el orden 
interior ele los demas países, eorrejlrlos y tenerlos como

sujetos á una inquisición religiosa moral? ¿Cuales no 
pueden ser las consecuencias de una legislación seme­
jante introducida por los mas fuertes? ¿Quien les repre­
sentará sus injusticias? ¿Y quien se opondrá ó se subs­
traerá de sus efectos? Es propensión natural de todo 
poder, la de estenderse y no condenarse él mismo : 
cuando quiere pues, estender á sí mismo la jurisdicción 
que se ha formado, lo hace, sabe hacerlo, y sabe fundar­
lo en razón. Toda la historia depone en favor de esta 
triste verdad, y el ejemplo de Ñapóles acaba de confir­
marla de modo que el gobierno ingles ha tenido que ma­
nifestarla en la circular que ha dirijido á sus ministros 
cerca de todas las cortes de Europa ; documento en que 
se declara incompatibles con la independencia de los de­
mas estados y sueeptibles de aplicaciones arbitrarias y 
destructivas del derecho de las naciones los principios 
de las tres potencias reunidas en Troppau.”

En otra parte dice estas notables palabras que bien 
pueden comprender su sentido los encomiadores de las 
poesias políticas de Lamartine.

“Al lado del respeto que se debe á las intenciones 
puras, es necesario saber colocar también el respeto 
igualmente debido á los derechos de las naciones : e l  de­
r e c h o  NO ENCIERRA NI ILUSIONES NI PELIGROS, Y tA  VIRTUD 
MISMA NO ESTA ESENTA NI DE LOS UNOS NI DS LOS OTROS,

(Del “Progreso” de Santiago de Chile 
del 21 de Febrero último.)

En el mismo periódico se registran las siguientes 
observaciones, eminentemente Americanas, de su ilus­
trado editor, que con sobrada razón reprueda las diatri­
bas que el Comercio de Valparaíso vierte con baja ani­
mosidad y grosera calumnia contra el General Rosas.

“EL  PROGRESO.
Santiago, Febrero 15 de 1848.

I n t e r v e n c i ó n .
Continuaremos repasando ligeramente los cargos 

que dirige el Mercurio á nuestro Gobierno por el carác­
ter que fia representado en las guerras intestinas en que 
se han visto envueltos algunos Estados del Continente, 
aunque bien poco nos ha dejado que decir el ilustre 
Comercio de Valparaíso, no obstante juzgarse incompe­
tente para apreciar la conducta del Gobierno de Chile 
en lo que respecta á los negocios públicos del Gobierno 
Argentino. En este punto, no somos en verdad de la 
opinión de nuestro digno colega de Valparaíso. Inser­
tando en este articulo sus juiciosas reflexiones, salvare­
mos con algunas palabras las ideas que pugnan con las 
nuestras.

Dice el Mercurio, arrastrado por su sistema de in­
tervención humanitaria, que el Gobierno de Chile debió 
dirigirse á los poderes europeos para pedirles le infor­
masen sobre sus verdaderos designios al intervenir en 
los asuntos de las dos Repúblicas del Plata. “Era ó no 
lejitima la intervención ? ¿ Si lo era, porqué no acon­
sejar al que indebidamente la resistía? Si no lo era 
¿porqué no buscar un camino de conciliación á las exi­
gencias contradictorias ?”

No sabemos como se puede raciocinar asi una vez 
que ha pasado para el hombre la edad de su candor. 
Qué necesidad tenia Chile de explicaciones á los gabi­
netes interventores europeos sobre sus verdaderos desig­
nios, cuando Ve i a en las márgenes del Plata esas escua­
dras invasoras que amenazaban con la destrucción do 
las dos jóvenes Repúblicas hermanas ? ¿ Para qué pe­
dir explicaciones sobre hechos que se ven tan claros co­
mo la luz del medio día ? ¿El estruendo de sus caño­
nes no anunciaba al mundo entero que en aquella paite 
de la América del Sud se violaba un principio del dere­
cho común de las naciones ? Los documentos oficiales 
de las potencias interventoras, analizados por la prensa 
de todos los pueblos libres, no decían a la razón, muy 
claramente, que. esa guerra era solo de. interes, de egoís­
mo, de ambición y de injusticia ? ¿No hablamos-oidó 
decir en los parlamentos á los Ministros de Relaciones 
Exteriores de los dos países interventores, que el perjui­
cio que ocasionaba a su comercio la guerra de las dos 
Repúblicas Americanas, hacia ya necesaria úna intrr- 
vcnciou armada para dar lio a osla contienda ? ¿ Nú



velamos en todos sns notos públicos manifestar esa in- 
torvencion sus empeños por arrancar al débil concesio­
nes humillantes y onerosas ? ¿ No lo veíamos clamar
por el privilegio exclusivo de navegar sus rios f  No lo 
veiamos proteger el vandalagoy autorizar los horrores 
de una guerra sangrienta y bárbara ? ¿Y no le había­
mos visto fomentar conspiraciones secretas, echar aba­
jo un Gobierno y establecer autoridades extranjeras 1 
¿ Qué ha sido Montevideo para las naciones intervento­
ras? Bien lo ha dicho Mr. Thiers en la tribuna una co­
lonia francesa que nos pertenece. ¡ Y hay Oriental que 
defienda tan infamante dominio 1 ¡Y  hay quien diga 
también que Oribe presenta el ejemplo de la culpable 
ambición de Flores y Santa  Cruz ! No I Oribe repre­
sentante de la nacionalidad Oriental no ha hecho mas 
que sacar su autoridad de Montevideo al influjo ilejíti- 
mo de lejiones extranjeras. l i a  fundado un Gobierno 
fuera de esa ciudad adonde es obedecido por los pueblos 
y adonde le acompañan las mas altas notabilidades de 
la nación. l i a  hecho la guerra al invasor y ha inten­
tado con las armas la reconquista de la ciudad invadida. 
En esto no ha hecho mas Oribe que cumplir con digni­
dad el mas grande de los deberes de un gobernante 
Americano ; no sabemos que tenga de común con los 
ambiciosos caudillos, Santa Cruz y Flores. Pero conti­
nuaremos analizando la pretensión del Mercurio.

Que el gobierno de Chile demandase á los Gabine­
tes europeos la esplicacion de sus designios es una cosa 
tan fuera de proposito como interrogar asi al que prepa­
ra  un incendio, á la presencia de la hoguera destructo­
ra ¿con qué fin amontona V. esos combustibles? El Go­
bierno de Chile en su carácter do neutralidad y en su po­
sición espectable, cumplió su deber protestando oficial­
mente contra el principio dé esa intervención inicua. 
De esta manera contribuyó con su contingente de pres­
tigio moral, fuerza positiva en la existencia de las na­
ciones, á desbaratar esas expediciones ilegítimas que 
tendían á sancionar un hecho de fatales consecuencias 
para la América. El voto de un pueblo civilizado, vale 
tanto en estos casos como la ingerencia en la lid con 
batallones armados. Con semejantes protestas se hace va­
r iare! rumbo de la política deun Estado poderoso y no de 
otra manera hizo fracasar la América la intentona nefan­
da del ambicioso caudillo del Ecuador. Las naciones 
europeas no volverán á especular con nuestros genera­
les desorientados, ni so protesto de humanidad volverán 
á intervenir en nuestras contiendas, porque ya saben á 
que atenerse ; porque ya saben que la América tiene su 
corazón en cada uno de sus Estados.

H ay  algo de risible en este reproche del Mercurio 
al gobierno de Chile, sí, no hemos podido leer sin reir 
estas palabras: “ ¿E ra  ó no legítima la intervención ?
Si lo era ¿porqué no aconsejar al que indebidamente 
la resistia ? Si no lo era ¿ por qué no buscar un camino 
de conciliación á las exigencias contradictorias?” 
Supongamos por un momento al gobierno de Chile asu­
miendo la responsabilidad del carácter que le aconseja 
el M e rc u r io . Si en su concepto era legítima la inter­
vención anglo-francesa, debió dirijirse al gobierno 
argentino a co n se já n d o le  (fijemos la atención en esto.) 
a co n se já n d o le  que no la resistiese. El consejo no puede 
llevar otro tono que el de la amistad, y en el lenguaje 
cordial de la amistad aconsejar á un gobierno su oprobio 
y vilipendio, aconsejarle el sometimiento á poderes 
extrangeros, aconsejarle su destrucción, su ruina, oh I 
este es uno de aquellos consejos que los individuos en 
sus relaciones de sociedad, contestan con una bofetada 
y las naciones con cañonazos 1 Que originalidad hemos 
de notar siempre en el “ Mercurio 1”

Pero observemos lo que debía hacer el gobierno de 
Chile, en el caso de no creer justa la intervención.
¿ Creerán algunos que debia dirijirse ded mismo modo 
con sus consejos á los gabinetes interventores ? De 
ningún modo : el gobierno de Chile entonces debia bus­
car un camino do conciliación á las exigencias contra­
dictorias; es decir, debia salvar la responsabilidad de 
la intervención y asegurarle parte de sus resultados aun 
reconocida notoriamente su injusticia. Que tal consejo ! 
De suerte, pues, que el gobierno de Chile en el caso de 
intervenir no podía hacerlo sino en favor de la Francia 
V la Inglaterra, puesto que aun reconociendo la iniqui­
dad de sus fines y la justicia de los gobiernos legales de 
as dos Repúblicas del Plata, no podía sino “buscar un 
amino de conciliación á las exigencias contradictorias.” 

En todo caso, las gracias de la amistad para la Europa 
—justicia seca para la República hermana 1 Que bellos 
jentimientos 1 Que noble americanismo 1

Tan juicioso como todo lo que dejamos analizado 
es lo que contienen los artículos del Mercurio contra la 
política exterior del gobierno de Chile. El Comercio 
do Valparaíso los contesta con demasiado tino, aunque 
con alguna reserva que estamos léjos de vituperar á 
nuestro colega. Copiamos en seguida algunas de sus 
mas importantes reflexiones.

“Nosotros hemos juzgado á la política exterior de 
Chile, basada en la honradez, en Injusticia, en la reser­
va prudente y circunspecta.

Nuestro colega la encuentra no exenta de mereci­
dos reproches, no agena de responsabilidad por los ma­
les que se sufren fuera del pais.

Ya es un bien, que la responsabilidad verse sobre 
males agenos al pais, y no sobre males esperimentados 
dentro de él. Los reproches en tal caso son negativos : 
no se dice á Chile en ellos,—¿porqué no habéis preveni­
do vuestros males?—sino ¿por qué no habéis prevenido 
y remediado males agenos?— El reproche desde enton­
ces cambia de aspecto ; mucho mas si se reflexiona en 
lo que pueden hacer fuera de su suelo países nuevos y 
no consolidados, que de ordinario se bastan apenas á si 
propios.

Cuales son los males, según el Mercurio, que Chile 
lia  dejado realizar lucra de su territorio? Son tres los

que señala—el do la tiranía sanguinaria de Buenos Ai­
res; (1) el do la conquista de Méjico, y el de la revolu­
ción do Bolivia. El Mercurio, pretendo, que por causa 
de estos tres hechos, la política esterna de Chile es dig­
na do reprocho en cierto modo y no está del todo libre 
de responsabilidad.

Como enemigos políticos del General Rosa» y su 
marcha; como partidarios del anhelo por su caída y 
destrucción, nosotros no nos croemos competentes para 
ju zg a rá  Chile con imparcialidad sobro el primer pun­
to. (2) No sabemos si el Mercurio se halla sobre esto 
en caso diferente. (3) Sabemos solo, que de tal repro­
che serian responsables la mitad de los Estados de la 
América meridional, empezando por Bolivia bajo todas 
sus administraciones.

En cuanto ú lo que Chile ha debido hacer con res­
pecto á Méjico, sin pretender defender lo que ha hecho, 
ni darle regla sobre lo que ha debido hacer, nos limita­
remos á observar : que antes que Chile, el mas modesto 
de los Estados de América, el deber de alzar la voz sobre 
la suerte de Méjico era del hombre que se ha apellidado 
el héroe del continente Americano, el hombre de Ameri­
ta. (4) No lo ha hecho. Chile que por su topografía 
y la peculiaridad do su suelo, no lia sido iniciador jamas 
en cosas semejantes, no ha querido serlo tampoco es­
ta  vez.

El Brasil, que posee la mitad de la América ama­
gada, nada ha hecho en apoyo do Méjico ; ¿por qué 
Chile aparecería  tan responsable por haber procedido 
como el Brasil?

Venezuela. Nueva Granada y la América Central, 
mas próximas de Méjico en territorio y por consiguiente 
en destino, no han mezclado su acción diplomática ni 
militar, en los conflictos mejicanos; ¿por donde Chile 
puede ser mas responsable que ellos, por haber seguido 
su ejemplo, siendo de todos los Estados de América 
meridional, el mas distante de los Estados Unidos?

El Ecuador, el Perú y Bolivia, en tal caso, serian 
mas responsables que Chile, en haber seguido esa re­
serva.

Queda ahora el cargo de no haber estorbado la re ­
volución de Bolivia. Este cargo pedia en cierto modo 
reducirse al siguiente ¿Por qué á mas de mantener 
vuestra paz interior, no habéis cuidado de conservar la 
paz interior de vuestros vecinos?

No pretenderemos que Chile hubiera debido abste­
nerse de dirijir notas y practicar actos diplomáticos ca­
paces de afirmar el crédito y prestigio del Gobierno Bo­
liviano, antes de su caida ; pero sí dudamos un poco de 
que esas notas hubiesen bastado para impedir una revo­
lución, que, estrangera ó interior de orijen, se tramaba 
en la sombra de la revolución secreta.

L a caida de la columna de Ingavi y la presencia del 
general Velasco en cabeza de la reacción, han revelado 
recien el probable orijen externo del cambio de Bolivia. 
Pero entre la aparición de esos signos del influjo Perú- 
Argentino, (5) y la retirada espontánea del presidente, 
que antes gobernaba el pais vecino, no ha mediado un 
periodo bastante prolongado de tiempo para que Chile 
tuviese el de llevar su intervención niveladora. En 
cuanto al futuro desenlace de esa cuestión, lo hemos di- j 
cho antes de ahora (el 7 de Febrero,) creemos por punto 
general, que Chile no podría ver con pasiva indiferencia 
la desaparición, ni aun disimulada, de estado alguno re ­
conocido y amigo, de los pertenecientes á nuestra vecin­
dad política de Hispano-América. Creemos firmemen­
te, lo repetimos, que en ese caso se haria Chile un honor 
en intervenir y trabajar por el establecimiento de la na­
cionalidad destruida ; pues en eso no haria otra cosa 
que trabajar en el afianzamiento y consolidación de su 
propia tranquilidad y seguridad.

Entre este género de intervención, que es mas pro­
piamente un medio de legítima y urgente defensa, y la 
intervención humanitaria y de una mera filantropía, 
aconsejada por el noble poeta francés, hay esta notable 
diferencia:—que la una pertenece al derecho práctico y 
positivo que gobierna á las naciones en la gestión de sus 
negocios externos, y la otra es del brillante dominio de 
la poesía, de la abnegación y de la fraternidad. Chile 
podrá salir de sus fronteras en busca de los perturbado-

(1) No sabemos que la tiranía de Buenos Aires haya 
sido mas sanguinaria que la desenfrenada anarquía que 
aquel gobierno ha tenido necesidad de aniquilar con una 
política enérgica.

(2) Esta franca confesión de nuestro colega, enseña 
el sentido en que deben tomarse algunas acres palabras 
suyas contra el gobierno de Buenos Aires.

(3) El Mercurio debia seguir este noble ejemplo de 
la mas acrisolada fé en la discusión de los intereses 
públicos, pero sucede al contrario. El Mercurio siempre 
es el primero que esplica las relaciones del gobierno de 
Buenos Aires con el nuestro, no obstante su inhabilidad, 
su encono, sus pasiones.

(4) E l héroe del continente americano, el hombre da la 
América, »o ha hallado en conflictos iguales á Méjico, y 
ha sido su aliado, puede decirse,4en la guerra contra la 
intervención anglo-francesa la nación rival de Méjico. 
Por consiguiente ha sido el último que ha debido alzar 
su voz en favor de la justicia Mejicana: la seguridad y 
conservación propias están antes que la agena.

(5) Negamos ese influjo argentino, porque no cree­
mos que la sola aparieion del general Yelasco sirva de 
antecedente para  presumirlo. Por mucha que sea la 
ineptitud de este caudillo boliviano, no creemos que su 
corazón esté tan desposeído de patriotismo. Sus largos 
y dilatados servicios le ponen á cubierto del cargo infa­
mante de conquistar un puesto en su patria con influen­
cias extrangeras. A mas de que, el hecho de pronun­
ciarse de nuevo el nombre de Santa-Cruz por los revo­
lucionarios de Bolivia revela la falsedad de la influen­
cia de Rosas en esta revolución.

res de su tranquilidad intestina ¡ pero lamentará siem- 
pre no poder echar el fusil al hombro, para  salir como 
un cruzado, á fusilar en tierra extraña a los matadores 
sacrilegos de indefensas victimas.”

“ Vano es, pues, que nuestro colega se canse, por 
hacer entrar á nuestro Chile en el régimen do la poesía 
internacional. Nuestros gobiernos no conducirán jamás 
las cuestiones exteriores, según los consejos de los poe- 
tns, aunque sean tan brillantes como Lamartine. ,S¡ 
alguna vez requieren dictamen, para salir de un trance 
difícil, le buscarán, es probable, en publicistas como 
Palmerston, Gulzot ó Broglic: pero difícilmente empren­
derán una guerra, fundados en la amable autoridad del 
viajero de oriente, del cisne de las harmonios religiosas. 
Otras teclas mas positivas será necesario tocar á Chile, 
para que se mueva. El no es como la Italia, que se su­
bleva con los himnos de Rossini ó las poéticas encíclicas 
de Pió IX. Por lo demas, hallamos inconducente, intem­
pestiva y no muy justa, la parte retrospectiva del a r t í­
culo de ayer. No vemos para qué sea útil emplear tales 
medios de admonición ó crítica, por parte de nuestro 
colega.”— (Del Progreso del 15 de Febrero último.)

Aunque el Progreso refuta concluyentemente las 
alusiones falsas é injuriosas del Comercio de Valparaíso 
contra el General Rosas, ampliaremos esa refutación 
apelando á los hechos conspicuos y gloriosos que forman 
la bella página histórica de la administración del Gene­
ral Rosas, y que confunden á sus injustos detractores.

Que no existe ninguna clase de tiranía en la Confe­
deración Argentina, es un hecho evidente. Tirano es el 
que usurpa el poder público, y no el ciudadano que lo 
desempeña por el pueblo y para el pueblo. Tirano es el 
que convierte la autoridad legal en contra de los dere­
chos é intereses nacionales, y no el que los defiende sa­
bia y heroicamente, por la voluntad y el poder del pais. 
El General Rosas es un libertador de su patria, pres­
tándole los mas importantes servicios y sacrificios in­
mensos en la época mas extraordinaria para la indepen­
dencia de la Confederación, a tacada por fuertes pode­
res Europeos.

El General Rosas no se ha apellidado “héroe del 
Continente Americano”. Los Gobiernos y la opinión 
pública de la América lo han saludado con epitetos aun 
mas altos y honorables, porque ha defendido de un modo 
magnánimo y heroico, y con la sabiduría de un hombre 
de Estado, la causa comun Americana, contra la tiranía 
de Santa Cruz, siervo de las testas coronadas de Europa, 
contra la coalición Anglo-Francesa, contra la politiea 
anti-Americana del Gabinete del Janeiro,y venciendo 
en todas partes al bando traidor de los salvages uni­
tarios.

Al mismo tiempo el General Rosas profesa la neu­
tralidad en las cuestiones y guerra de los Estados Ame­
ricanos entre sí. ¿Porque había de abandonar ese sabio 
principio de justicia y de tanto porvenir para la Améri­
ca con motivo de la guerra entre los Estados Unidos y 
Méjico? ¿Porqué habia de retribuir de ese modo el 
pronunciamiento decidido y enérgico del pueblo y Go­
bierno de los Estados Unidos contra la intervención 
Anglo-Francesa y en defensa de las Repúblicas del 
Pl3ta, de su causa Americana? ¿Y porqué habia de 
dejar sin consideración el plan agitado en Méjico por un 
partido y apoyado por gabinetes Europeos, de monar- 
quizar aquella República? No solo deben tomarse en 
consideración estos hechos sino también el pronuncia­
miento d.e los Estados Unidos, como Potencia America­
na, contra las traidoras tentativas de los alevosos cabe­
cillas Flores y Santa  Cruz. La politiea de los Estados 
Unidos ha coincidido en tan prominentes asuntos, con 
la de Chile, del Perú, del Ecuador, de Bolivia, de Nueva 
Granada y de las Repúblicas del Plata. Entretanto el 
gabinete del Rio Janeiro ha permanecido impasible, é 
inclinado á los planes de agresión Europea, desafiando 
con tan indiscreta politiea el vivo sentimiento America­
no que anima al Brasil.

En cuanto á los disturbios en Bolivia, notoria es la 
estricta neutralidad que ha observado siempre la admi­
nistración del General Rosas, y que en los últimos acon­
tecimientos de aquella República hermana ha sido eficaz 
y rígidamente sostenida y llenada, apesar de las gráves 
y justas quejas que subsisten de parte de la Confedera­
ción contra la administración del General Ballivian, co­
mo protectora de, los traidores «alvages unitarios y mó­
vil de la conducta anti-Americana de su Ministro el Ge­
neral Guilarte en Montevideo.

La sangre derramada en la presente guerra pesa 
come la espada de Dámocles sobre los traidores «alvages 
unitarios 6 interventores Europeos. Lo» unos han atro­
pellado todas las leyes de la sociedad y de la naturaleza, 
y lian vendido su patr ia al extrangero: los otros han al­
zado la enseña de la mas alevosa é inicua conquista, en 
el siglo mas aventajado de la civilización, y acogen la 
traición bajo su programa invasor: la traición que aun 
la barbarie de la edad media rechazó como contra prin­
cipios. en medio de la ignorancia é inculto estado de loa 
pueblos.

El General Rosas ha usado de una clemencia admi­
rable y magnánima en medio de los escándalos y cruel­
dades de los enemigos de la Confederación. Nótese 
también que, cuando los traidores acometen en la cru­
zada exlrangera, cuando los gobiernos Europeos inter­
ventores no trepidan en ampararlos abiertamente con­
tra las naciones del Continente Americano, cuando la 
intervención contra principios recurre á ese y otros me­
dios abominables, escarmentar el crimen y repeler la 
fuerza brutal, con enérgica justicia, es un derecho sagra­
do de los Gobiernos Americanos; es una defensa justi­
ficada y santa.

(Gaceta Mercantil de 14 d tl presente.)



INTERIO R.
DOGUXBXTOS ©FÍGMIIS.

%¡ VIVAN LOS DEFENSORES DE LAS LEY ES !
¡ Mueran los salvages unitarios ! !

Al Exmo. Sr. Presidente de la República,Brigadier G e­
neral D. Manuel Oribe.

Paysandú, Abril 2 de 1848.
Mi querido Sr. Presidente: Adjunto á V. E. la re­

lación nominal de las viudas y huérfanos en quienes ha 
sido distribuida la cantidad de quinientos pesos seis 
cientos cuarenta reis que V. E. se sirvió remitirme pa­
ra el efecto, procedente esta cantidad de una función 
de teatro exhibida en la Villa de Tacuarembó el ü de 
Diciembre del oño próximo pasado.

Para el mejor desempeño, justa y equitativa dis­
tribución de la citada cantidad en “ viudas y huérfa­
nos'’, como V. E. se dignó encargarme, nombré una 
comisión para que me ayudase,compuesta del Juez de Paz 
deesta ciudad 1). Martin Artacho vde los vecinosD. Ca­
yetano Almagro y D. Vicente Giménez, como V. E. verá 
por la misma relación.

Puedo asegurar á V. E. que la distribución ha sido 
echa con toda exactitud, dando á V, E. las gracias mas 
espresivas todas las personas en quienes ha recaído es­
te socorro, y á la vez á la filantrópica comisión y ve­
cindad del Departamento de Tacuarembó.

Sin otro motivo me repito de V. E. subdito v ami­
go verdadero—Q. B. S. M.

Ventura Coronel.

i VIVAN LOS DEFEN SORES DE LAS LEYES !
¡ Mueran los salvages unitarios ! !

Comandancia General.
Lista nominal de la distribución hecha de quinientos pesos 

seis cientos cuarenta reís, producto déla función de tea- 
tío dada en el benemérito Pueblo de Tacuarembó por 
sus patriotas y  filantrópicos vecinos en favor de las Sras. 
i tudas y  huérfanos cuyos esposos y  padres fueron sa­
crificados en defensa de la patria y  del Gobierno legal 
de ella el 26 de Diciembre de 1816 por los salvages uni­
tarios á las órdenes del pardejón Rivera.

| se digne transmitirlo ni Exmo. Sr. Presidente de la Re- 
I publica, Brigadier General D. Manuel Oribe, queelDe- 
i pai tomento á mis ordenes continua gozando da perfecta 

tranquilidad.
Dios guarde ó V. E. muchos años.

Dionicio Coronel.

I V IV A N  LO S D E F E N S O R E S  D E  L A S  L E Y E S !
¡Mueran los salvages unitarios !

El Comandante General )
del Departamento---- )

Paysandú, Marzo 31 de 1848.
Al Exmo. Señor Ministro de Guerra y Hacienda, Gene­

ral 1). Antonio Diaz.
Consecuente al mas exacto cumplimiento de las 

órdenes superiores, pongo en conocimiento de¡ V. E., para 
que se sirva elevarlo al del Exmo. Señor Presidente de 
la República, General en Gefe del Ejército, que el 
Departamento que se ha dignado poner á mis órdenes 
se halla en el goce de la mas completa tranquilidad. 

Dios guarde á V. E. muchos años.
Ventura Coronel.

¡ V IV A N  LOS D E F E N S O R E S  D E  L A S  L E Y E S 1 
¡ Mueran los salvages Unitarios !

El Comandante General 1 
del Departamento de >
Tacuarembó------------)

Tacuarembó, Abril l . °  de 1848.
Al Exmo. Sr. Ministro de la Guerra, General D. An­

tonio Diaz.
El que firma tiene el honor de poner en conocimien­

to de V. E., para que se digne transmitirlo al de S. E. 
el Sr. Presidente de la República, Brigadier General D. 
Manuel Oribe, que el Departamento de mi mando goza 
de la mas perfecta tranquilidad.

Dios guarde á V. E. muchos años.
. Juan V. Valdez.

M ig u e l e t e , A bril 30 de 1848.

Viudas. Da. Ursula Vázquez de la Zotilla 
“ Juana González de Aberasturi 
“ Eustaquia de Castro 
“ Andrea Rosales
“ Micaela Silva de Mendez 
“ Tránsito Larrazabal 
“ Dominga Cerruda 
“ Cipriana López de Larrunce 

“ “ Rufina Flores
“ “ María Flores

“ Jacinta Arrieta de Salvatella 
“ María A. Correa de Morales
“ Carmen Vázquez de López
“ Rosendo Larrachaú
“ Joséfa Jauregui de Churrarin 
“ Petrona Sanabria

“ “ Maria Aguilar
“ “ Jorja Martinez

La morena Josefa Fernandez 
Huérfanos. Da. Isidora Cabrera

“ Eufracia Abelleira
De Getrudes Gabiche, muerto 

el combate
Isidoro Perez de Peña 
Del finado Alférez Manuel Lun 
Del G. N. Juan B. Perez 

t  “ Del finado D. Tomas Pórtela
“ Del finado Teniente Perez
*' Fermín Abelleira

17
17
17
17
17
17
17
17
17
17
17
17
17
17
17
17
17
17
17
17
17

en
17 
17 

go  17 
17 
17 
17 
17

500 4Suma
Paisandú, Marzo l . °  de 1848.

1 e n tu ra  Coronel— Martin Arlacho— Vicente Gi/nenez 
Cayetano Almagro.

¡ VIVAN LOS DEFEN SORES DE LAS L E Y E S !
¡ Mueran los salvages unitarios 1 

El Comandante General 4 
del Departamento de >
Canelones.--------------- )

Guadalupe, Marzo 30 de 1848.
Al Exmo. Sr. Ministro de la Guerra, General D. An­

tonio Diaz.
Cumplo con el deber de comunicar á V. E. quo el 

Departamento quo tengo el honor de mandar, continúa 
gozando perfecta tranquilidad.

Dios guarde á V. E. muchos años.
Exmo. Sr.

A n g e l  G o lfa r in i .

/ V I V A N  L O S  D E F E N S O R E S  D E  L A S  L E Y E S * !  
. ..  „  i Mueran los salvages unitarios II 
1'jI Comandante General 

del Departamento del 
Cerro-Largo------------

Campo Volante, Marzo 31 de 1818.
Al Exmo. Sr. Ministro de Estado en el Departamento 

do la Guerra, General D. Antonio Diaz.
En cumplimiento do lodispuesto por el Superior Go­

bierno, tengo la honra du comunicar á V. E . , para que

Pocas veces han estado tan provocativos, calum­
niosos, y destemplados como ahora los periódicos de 
Montevideo, pocas también se han manifestado tan san­
grientos y belicosos como en los momentos actuales- 
Grande es el empeño que hacen por enconar los áni­
mos, y alejarlos de toda idea pacifica, manteniendo, y 
aumentando si es posible, las pasadas ilusiones, y las 
creencias mas absurdas con respecto á nosotros.

Mientras ia generalidad, y especialmente los hom­
bres de sano corazón y de ideas juiciosas, se dejan allí 
ver alhagados con la perspectiva de una paz próxima’ 
ellos ponen todo su estudio en arrancarles tan dulce es­
peranza, figurando imposibles de toda clase para que 
sea satisfecha. Entretanto confiesan que ignoran la 
marcha de la negociación: mas siendo así ¿porqué se 
complacen en asegurar su mal éxito y sembrar descon­
fianzas amargas? ¿porqué no esperan al resultado, ó si­
quiera á tener algunos informes seguros, para emitir 
esas aserciones tan positivas como imprudentes y  faltas 
de fundamento? Hay á la verdad mucho de cruel y de 
poco generoso en este modo do proceder. Crean esos 
escritores que no les hace honor ninguno oponerse así 
á tontas y á locas, al torrente de la opinión y de los de­
seos generales : no pongan duda en que se desacreditan 
con eso, aun entre los suyos mismos, y que hacen formar 
un concepto nada favorable de su racionalidad y de la 
bondad de sus aspiraciones. Para hablar lo quo hablan 
mejor mil veces les estuviera que no dijesen palabra ; 
porque, lo repetimos, las que estampan en sus Diarios 
los presentan bajo muy mal aspecto.

Sobre todo lo que mas debe repugnar es el derecho 
que se arrogan de clasificar de traidores y amenazar co­
mo á tales á los que creen en la paz y la dan por buena, 
declarando en ese sentido su inocente opinión. ¿Porqué 
razón ha de ser un crimen la manifestación de un juicio 
que encierra las mas sanas intenciones del mundo? ¿y  
de dónde han podido derivar la facultad de calificarlo 
así, y sujetar á responsabilidad á los que lo emiten ? 
Aborrezcan la paz enhorabuena todo lo que quieran ; 
pero dejen que otros la amen y la deseen. ¿ No les afli­
ge la vista del duelo y de las calamidades de la Patria ? 
no están hartos de sangre y de horrores ? Bien ; obren 
en sí para satisfacer tan pésimo gusto ; mas no persigan 
impíamente á los que con tan bueno ó mejor derecho 
que ellos anhelan por el término de las desgracias del 
Páis.

En cuanto á nosotros, sin importársenos nada dol 
enojo de esos señores, no trepidamos ¿ qué decimos no 
trepidar ? nos complacemos en publicar que nuestros 
votos han sido siempre por la paz, y que por lo tanto

veríamos con sumo placer fallidos los negros vaticinios 
que ellos se gozan en repetir diariamente desde el arribo 
de los nuovos Plenipotenciarios de Francia é Inglaterra. 
Por lo demas, hasta donde podemos alcanzar, ningún 
motivo tenemos para juzgar como juzgan los escritores 
de Montevideo á que nos referimos, en orden á los tra­
bajos de pacificación del pais,

Respecto al efecto que pueden causar las cosas que 
están diciendo, es nuestra íntima persuacion que ha de 
ser enteramente nulo. Hoy nadie puede ya engañarse, 
ni sobre los hechos pasados, ni sobre la situación, ni so­
bro lo que piden las necesidades del pais, y de todo el 
mundo, piopios y estraños. La obstinación por mas cié- 
ga y endurecida quesea.no puede resistir cuando lle­
gan ciertos momentos—y son los actuales—á la voz po­
derosa de la razón. Es de creer que al echar ia vista 
atras despreocupadamente esos mismos tan obstinados 
en otra época, y comparando el tiempo que han perdido 
en una ingrata lucha con el feliz que les espera si hu­
biese paz, se haran sordos á toda insinuación que tienda 
á inspirarles un espíritu guerrero inútil ya y contrario 
enteramente á su mas grande conveniencia.

No pensábamos decir una palabra mas que lo que 
deeimos en el artículo que precede acerca del espíritu 
que guia á los escritores de Montevideo. Sabemos 
positivamente que la generalidad de la población en 
aquella plaza hace votos por el restablecimiento de la 
paz, y que la opinión pública, largo tiempo sofocada por 
la fuerza, y extraviada también entre los miemos extran- 
geros armados, por las intrigas de algunos hombres 
perversos, se ha uniformado de tal modo que puede 
asegurarse que en estos momentos el deseo de la paz 
es el único sentimiento dominante. En tales circuns­
tancias no es preoiso refutar las producciones de la 
prensa que se esfuerza en vano en frustrar la negocia­
ción eon que se procura llegar á ese apetecido resultado. 
La opmion pública las juzga con severidad y las condena 
al desprecio y á la cxcecracion de todos los hombres de 
bien, sin necesidad de quo nosotros ia ilustremos con 
nuestros comentarios. En este concepto es que no 
teníamos intención de volver sobre la materia ; pero los 
números del titulado Conservador del día 2G y siguien­
tes, provocan de tal modo nuestras observaciones por la 
malignidad y el furor con que están concebidos, que n0 
podemos resistirnos á hacerlas.

El lenguage de ese periódico, con particularidad 
desde aquella fecha, no respira sino guerra, sangre y 
carnicería. Si los tigres hablasen no podrían segura­
mente expresar la fiereza de su índole con mas vehe­
mencia que la que animaba á aquel desesperado y 
feroz salvago unitario cuando escribió el artículo del 
dia 2G. ¡ Tan acerbo es el dolor que le aflige, y tanta
la exaltación que ha causado en su bilis la sola idea de 
la probabilidad de un arreglo pacífico!

Se trata de restablecer la paz, y quiere que duran­
te la negociación se adopten en Montevideo medidas de 
terror, no de esas medidas comunes, sino medidas de un 
temple Robesperiano, y que por mano de verdugos (son 
sus palabras) se maten algunos cientos de habitantes de- 
aquella ciudad para enseñar ü. los demas á temer. Esas 
medidas son, según dice, muy saludables en estas cir­
cunstancias, y muy eficaces para sobreponerse á todos 
los embarazos de la actual situación.

Quiere también el Conservador que aunque se estipu­
len condiciones depazy queden porgarantidas, comoloes- 
tany siempre lo han estado las personas y laspropiedados 
de los extrangeros armados sigan sin embargo resis­
tiéndose en la plaza hasta la estremidad, porque según 
se le representan las cosas en su imaginación afectada 
le parece mejor y mas glorioso morir de hambre que de­
poner las armas para gozar de la paz y buscar honrada, 
mente la vida con su trabajo, su industria ó su inteligen­
cia. Que al efecto no deben hacer caso de lo que so 
pacte por intermedio de los Exmos. Sres. Ministros Pie 
nipotenciarios de Francia y de Inglaterra; por la sen. 
cilla razón de que aunque obren con arreglo á las órde­
nes é instrucciones de sus Gobiernos debe entenderse 
que eso no vale nada; por quo “si el Sr. Barón Gros, (son 
“palabrasdel publioista del Conservador) puede tener ins- 
“trucclones de Mr. Guizot, este no las tiene de la nación 
“francesa", y que manteniéndose firmes en Montevideo 
contra el acero y las balas de los sitiadores y contra los 
desmayos de la hambre canina.es fijo que dentro de diez 
(uo tenemos presente si dice años o si dice meses) toda



lo Franela vendrá ;il Rio de la Tinta íi snenrlos del nlo- 
lindero en quo quisiera meterlos ese loco de atur.

Es de presumir (|ue nuestros lectores sientan curio­
sidad de saber quien es ese Mnrat de nuevo cufio que 
quiere matar tanta gente ; y ese nuevo Saguiltino que 
habla con tono tan heroico. Cuales son esos embara­
zos de la situación á que pretende sobreponerse, y poi 
que razón quiere que se maten por mano de verdugo una 
porción de hombres de los que están en Montevideo.

Ese tal terrorista, y émulo fantástico de los defensa 
res de la antigua Numancia, es un traidorsuclo salvage 
unitario emigrado de la Confederación Argentina que 
vive con la guerra, y para quien no hay paz buena ni 
paz posible, y quo en estas circunstancias quisiera que 
todos pensasen como él, y como piensan los domas que 
están en su caso.

Los embarazos que quiere allanar son los quo el y 
los suyos tocan en la actual negociación de paz con que 
se trata do poner término á los males que afligen al pais 
por medios justos y razonables. Y los hombres que de­
sea que se inmolen con esas medidas de terror son todos 
los que en Montevideo hablen, piensen, ó indiquen deseos 
cníun sentido favorable al restablecimiento de la paz ; 
á fin de que (él mismo lo dice) los domas tomen miedo 
y se sometan á la voluntad de una minoría de perversos 
incorregibles salvages unitarios que no están satisfechos 
aun de sangre, y quisieran que siguiese derramándose 
sin término en el pais que les dió asilo; y que los es- 
trangeros armados cayesen de nuevo en la simpleza de 
creer en sus antiguas patrañas y quimeras esperanzas-

Concluye la correspondencia de Paris del J o r n a l  do  

C o m m e rc io  fecha 3 de Febrero, que quedó pendiente en 
el número anterior.

“Todos los que conocenel carácter indomabley firme 
de Fernando II, debían esperar que procediese en esta 
ocasión respecto de Palermo, del mismo modo que pro­
cedió hace pocos meses en Messina con un motivo seme­
jante, ó con la insurrección de las Calabrias, sin hacer 
jamas á la revolución armada la mínima concesión en 
cuanto á los insurgentes no hubieran depuesto las ar- 
mas; entretanto no fué así. Realizando respecto de la 
Sicilia cuando nadie lo esperaba, todas aquellas refor­
mas que meditaba y de que ya be dado cuenta en otra 
correspondencia, derrepente el periódico oficial publicó 
en los dias ]8  y 19 cinco decretos en que se hacen dichas 
reformas. El primero de ellos establece la Independen­
cia judicial y administrativa de la Isla, debiendo la ad­
ministración ser desempeñada Unicamente por naciona­
les. El segundo pombra al Conde d’Aquila lugar-te­
niente general del reyuo de Sicilia con un ministerio es- 
jiecitl compuesto de cuatro miembros, que son: el Prin­
cipe de Campo Franco Presidente; el Duque de Mon- 
talbo Ministro de Negoeios Extrangeros, comercio, agri­
cultura y obras públicas; Buou Giardino, Ministro de 
Negocios Eclesiásticos y de Hacienda; Carisi, Ministro 
de Justicia. El tercer decreto es, una especie de com­
plemento del que establece la separación administrativa 
de los dos reynos de Ñapóles y de Sicilia. Por él se de­
termina que cuando el soberano esté en Ñapóles, solo 
podrán servirle de consegeros extraordinarios los Mi­
nistros Napolitanos; mas cuando esté en Sicilia solo por 
Ministros Sicilianos podrán ser desempeñadas las mis­
mas atribuciones. Él cuarto decreto confiere á las dos 
consultas de Ñapóles y de Sicilia los siguientes dere­
chos: 1. °  de interponer su parecer sobre todos los pro­
yectos de ley y reglamentos generales; 2 . °  de exami­
nar y dar su parecer "sobre todos los negocios financie­
ros, asi como sobre todos los tratados de comercio y alte- 
racioncsde aranceles; 3. °  de examinar las peticiones 
de las Asambleas Provinciales. El quinto decreto, final­
mente, establece para el reyno unido de las dos Sicilias 
la libertad de la prensa tal como actualmente existe en 
casi todos los otros países de Italia, y por consiguiente 
con las mismas restricciones y medidas preventivas. El 
día 23 agregó el rey á todas las gracias que acabo de 
enumerarla de una amnistía absoluta y completa para 
todos los presos políticos que como el Romeo y otros, 
todavía no habian sido comprendidos en las amnistías 
anteriores.

“ El mayor de todos los errores políticos que puede 
cometer un soberano, cuando se encuentra á brazo par­
tido con dificultades semejantes á las en que actualmen­
te se halla el Rey de Ñapóles, consiste en hacer conce­
siones ó una insurrección armada: efectivamente, aque­
llo mismo que en otras circunstancias podía ser acepta­
do como un acto de moderación ó de indulgencia, no 
puede ser interpretado en el caso de que se trata sino 
como una confesión de debilidad, y solo puede servir 
para hacer a los sublevados mas arrogantes. Desgra­
ciadamente filé lo que ahora aconteció. Ya en Ñapó­
les á medida que los decretos del 18 y 19 eran fijados 
en las esquinas, el pueblo los arrancaba ó los cubría de 
lodo; en Palermo, sin embargo, fueron las cosas mucho 
mas lejos. La acogida que el gobierno provisorio hizo 
á la comunicación en que el Duque de Majo le daba par­
te de las concesiones que arriba quedan referidas, fué el 
desprecio mas completo. Contestó que, en lugar de 
aceptarlas  concesiones que se le hacían, y que por otra 
parte eran presentadas sin mas garantía que la palabra 
del Rey que no era suficiente, al Pueblo Siciliano es á

quien tocaba dictar las condiciones con que ilebin ren­
dirse; y formulando inmediatamente dichas con liciones 
en forma de ultimátum, acalló por declarar que no habia 
sumisión posible sin el restablecimiento do la constitu­
ción do 1812, y sin la convocación inmediata del l'arlu- 
mcnlo Siciliano.

“El regaño de Palermo produjo en el rosto de la Isla 
el efecto que so dobia esperar, i.a revolución que al 
principio estaba concentrada on la capital, en breve se 
fue estendiondo á otras partes. Trapani, envió armas, 
gente y dinero: un patriota, a la cabeza de la guerrilla, 
cayó derrepente sobre la guarnición de la Baghcria, y la 
hizo toda prisionera; los frailes Benedictinos do Montreal 
aprisionaron igualmente el destacamento que ocupaba 
esta posición. Las últimas noticias de Ñapóles venidas 
por conducto seguro, alcanzan a l g t  de Enero, y nada 
mas adelantan du lo quo queda dicho; sin embargo, ha­
biéndome encontrado esta noche eon persona de mucha 
intimidad con el Conde de Siracusa, que se marcha hoy 
mismo para Ñapóles, después de haber tenido una lar­
ga conferencia con Luis Felipe, me afirmó haber llega­
do noticias dos días mas modernas que las que quedan 
mencionadas,y se ha sabido por ellas quo Fernando II 
había proclamado la constitución de 1812 no solamente | 
para  la Sicilia sino para todo el reino,

“Falleció el día 20 de Enero, á los 72 años de edad, 
el Rey de Dinamarca Cristiano VIH, precipitando con 
su muerte el momento de una crisis que hace, largo tiem- J 
po se preparaba en Alemania, por causa de la sucesión 
desús estados—-Sucedióle con el nombre de Federico 
VII,él príncipe real su hijo; pero como no es casado 
ni tiene hijos ni disposiciones para tenerlos, quedó la 
cuestión pendiente y el campo abierto á todas las am ­
biciones, que ya se reparten una presa que no se sabe si 
existirá, porque con cualquier idea de casamiento que 
pase por la cabeza al nuevo soberano puede escaparse 
de una vez para siempre. El heredero natural de la co­
rona, en caso de no tener hijos el rey actual, es el prín­
cipe de Hesse, hijo de una hermana suya, y yerno del 
emperador Nicolás ; sin embargo, si su exaltación al 
trono tiene lugar, será inevitable que la monarquía Di­
namarquesa se fraccione ó se retacee, por deber pasar 
los ducados germánicos de Holstein y Lucsemburgo al 
duque do IIolstein-Augustemburgo. El único medio 
de evitar este terrible inconveniente consistiría en lla­
mar á este último principe al trono de Dinamarca ; pero 
es probable que á eso se oponga el emperador de Rusia, 
quien no ha de querer abandonar al que fué su yerno 
en circunstancia tan importante.

“Igualmente falleció en Hanover Federica Kerschell 
hermana y coloboradora'del famoso astrónomo del mis­
mo nombre, y no menos famosa ni menos benemérita de 
la ciencia que él por los grandes servicios que le ha he­
cho. E n  muchos de los descubrimientos de su ilustre 
hermano tuvo Federica Kestcell muy gran p a r te ;  y 
otros que corren con ei nombre de aquel, pertenecen con 
mucho mayor derecho á su hermana. Es, tal vez, la 
única persona de su sexo que hasta ahora se haya ocu­
pado en estudios astronómicos de un modo bastante im­
portante para que la historia haga mención de ellos. 
Falleció con 98 años de edad, y se marchó de este mundo 
sumamente descontenta por no haber podido observar 
un gran cometa que esperan los astrónomos— Dispuso 
por testamento que su telescopio favorito fuese enterra­
do con ella en el mismo sepulcro ; buena prueba de la 
intención que llevó de continuar sus observaciones en las 
regiones misteriosas, y que actualmente le sirven de ha­
bitación. Si la prensa celestial publica a este respecto 
alguna cosa, no dejaré de comunicar lo que llegue á mi 
conocimiento de mas curioso é interesante.

“P. S. Noticias de Roma posteriores á las que arriba 
comunico, dicen que el cardenal Ferretti  habia sido 
substituido en el ministerio de relaciones exteriores por 
el Cardenal Bofondi, legado de Ravcnna, y que su carte­
ra de los negocios de guerra habia sido confiada al Ge­
neral Gabrielli. Es pues evidente, que alguna impresión 
produgeron en el animo del «Santo Padre las amenazas 
de U piensa clandestina, y las griterías de los patriotas, 
lo cual es ciertamente una desgracia. Mejor «s efec­
tivamente que todo cuanto tenga relación con la guerra 
sea dirigido por un hombre de espada en tiros, y no por 
un eclesiástico, como hasta ahora, pero era preciso que 
esta medida hubiese sido oxpontánoa, y que no se pre­
sentase con aires de concesión.

( J o r n a l do  Commercio.)
— Acaeció en New-York un incendio que consumió 

la iglesia católica Romana de Bówery y  siete casas raai.
— El Courrier dá noticias de Sto. Domingo hasta 1. °  

de Enero. A mediados do Diciembre se descubrió una 
conspiraoíon, cuyo fin no ha sido bien averiguado. Ei 
Presidente Pedro Santanna mandó prender á los gefes 
de la trama, y usando de la facultad que le concede 
la constitución, ordenó que fuesen juzgados de conformi­
dad con el código penal militar. La comisión so reunió 
en la mañana del 21 de Diciembre, y en la mañana 
siguiente, después de concluidos los debates, pronunció 
sentencia condenando á muerte al general de división 
José Joaquin Pucllo, ministro de hacienda y de comer­
cio, al general de brigada G. Puello, comandante de la 
península de Samaná, como cabezas de la conspiración, 
asi como á P. Castro y T. Franco, acusados todos de 
haber sembrado la discordia entre las diferentes clases 
de la sociedad, do haber provocado la guerra civil y 
organizado intrigas para cambiar el gobierno. Los 
co-reos fueron condenados á las penas inmediatas.

El día 23 de Diciembre fueron ejecutados los cuatro 
sentenciados á muerte.

— El día 11 do Diciembre, hubo eo la Habana un in­
cendio considerable que consumió varios almacenes.

(Idem).

E n tr a d a s  du C a b o la g c  en  v i P u e r to  de  M o n te v id e o  d e s d i  
e l 20 d e l p re se n te .

Abril 27.— 1 goleta con carga  del Oeste.
28.— 1 id. y un pailebot de id.

1 pailebot vacío, de la playa de Manta Rosa. 
09 ,— j pailebot cargado del Rio Grande.

Abril 28.— 1 balandra  vacía ni Oeste.
29.—5 pailebotes, 3 goletas, 1 queche, 1 lanchon, 

y 2 balleneras, vacias, al Oeste.
2 goletas con carga y 1 bergantín goleta, 

vacío, con pasageros, al Oeste.
1 pailebot con carga, al Este.

A d e m a s  e n tr a r o n  a l  P u e r to .

Abril 20.— 1 barca  Norte-Americana, 1 id. francesa y 
1 bergantín brasilero, del Este, cargados. 

27.— 1 barca Norte-Americana y i patacho Maído 
con carga, de id.

23.— 1 polacra Marda cargada, de id.

I Jle g a r o n  y  q u e d a n  fo n d e a d o s  a fu e r a  c a r g a d o s , d e l E s te .

Abril 20.— 1 barca Norte-Amoricana.
27. — 1 bergantín Ingles.
28. — 1 barca Dinamarquesa.

S a lid a s .

Abril 20.— 1 barca Chilena en lastre, al Oeste.
2?.— 1 bergantín Inglesen lastre, al E s te :  1 ber­

gantín id. id., al Buceo.
28. — 1 bergantín francés en lastre, al Este.

1 barcaNorte-Americanaque llegó de afuera 
el 20 , al Oeste.: 1 bergantín goleta Ingles 
que llegó y ha permanecido afuera del 
puerto desde el 16 del presente, al Oeste.

29. — 1 bergantín ingles que llegó y fondeó afuera
el 27, al Oeste : 1 bergantín ingles, 1 ¡d. 
sardo, vacíos, al Este.

¡VIVAN LOS DEFENSORES DE LAS LEYES!!
¡Mueran los salvages unitarios!

JUICIO FUBLICO
De la causa de la negra Juana Durante.

D e c l a r a t o r ia .
En el Miguelete á treinta de Marzo de mil ocho­

cientos cuarenta y ocho, habiéndose hecho lectura de 
esta causa, y después de haber informado in-voce el 
abogado defensor de la sumariada ; los Sres. D. Carlos 
Juariicó. Juez de Comercio, actuando por impedimento 
del originario, D. José María Roo, D. Segundino Odo- 
jerti, D. Andrés Fariña, y D. Jayme Vinent, jueces de 
hecho, declararon por ante mí el escribano: Que no 
está probado que la negra Juana  Durante sea lahomiclda 
ni cómplice en la muerte de la china Luciana.— Asi lo 
dijeron y firman, de que doy fé.—J uanicó— Andrés F a ­
riña—José María Roo — Segundino Odojerti — Jayme 
Vinent— Ante m í : Narciso del Castillo, escribano pú­
blico y del Juzgado del Crimen.

S e n t en c ia .
Y vista esta causa seguida á instancia del ministerio 

público, á consecuencia de la muerte do la china Lucia­
na, en la que aparece indiciada la negra Juana Duarle: 
atenta la precedente declaratoria del Jury, y  de confor­
midad con la ley 20, tit. 1 °  . part. 7 13 , fallo, definitiva­
mente juzgando, que debo absolver y absuelvo á la 
expresada Juana Durante de la acusación entablada por 
el Agente Fiscal, poniéndose en libertad á dicha acusa­
da, á quien se releva de costas.—Y  por esta mi senten­
cia, que deberá elevarse en consulta á la Exma. Cámara 
de Justicia, asi lo pronuncio, mando y firmo por ante el 
expresado estribano, en el Miguelete, á treinta de Marzo 
de mil ochocientos cuarenta y ocho—C arlos  J uanicó— , 
Ante m í : Narciso del Castillo, escribano público y del 
Juzgado del Crimen.

Está conforme—
Castillo.

.1  V I S O S

¡VIVAN LOS DEFEN SORES DE LAS LEYES!! 
¡Mueran los salvages unitarios 1

D o n  L u i s  B e r n a r d o  C a v i a , J u e z  in te r in o  d e  lo C iv i l  é 
In te s ta d o s  en  e l E s ta d o  O r ie n ta l  d e l U r u g u a y , <$*c.

Por el presente edicto so cita á las personas que se 
consideren con derecho á los bienes dei intestado José 
Masearelli, súbdito de S. M. S., para que en el término 
de tres meses de esta fecha, se presenten en este Juzgado 
á deducir sus acciones.—Buceo, Abril 24 de 1848.

Luis B e r n a r d o  C a v i a .

De orden del Sr. Juez—
N a r c is o  d e l C a s ti l lo ,

Escribano de lo Civil é  Intestados.

«triso.
Se vende un establecimiento de panadería, pronto 

para trabajar y con crédito: su precio será cómodo. 
Quien se interese en comprarlo, ocurra á esta Imprenta 
quo le darán razón.

IM PRENTA ORI ENTAL.
- i — « = * ---------


